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Pocos libros han nutrido tanto la imaginación colectiva como Los viajes de Gulliver. En el 

tricentenario de su publicación, una lectura de esta obra capital de Jonathan Swift nos 

hace ver que algunas de sus ideas más excéntricas, como la relación entre humanos y 

animales, ocupan un lugar central en el debate actual.

Trescientos años viajando con Gulliver

por Javier de Lucas

niños estará en sazón todo el año, pero será más abundante 
en marzo, ya que, según un eminente médico francés, sien-
do el pescado un alimento prolí�co, nacen más niños en 
los países católicos después de cuaresma [...], los mercados 
estarán más abastecidos, porque el número de niños papis-
tas es casi de tres a uno en este reino, lo que traerá otra ven-
taja: disminuir el número de niños papistas entre nosotros.

A lo largo de su obra, Swift se revela como un crítico impla-
cable de la crueldad y los vicios de la especie humana y de 
buena parte de las convenciones sobre las que se asentaba 
el orden establecido en su época. De esa forma, se alinea 
con Montaigne o Montesquieu al mostrar la relatividad de 
las costumbres y las leyes. Pero también se atrevió a plan-
tear otras cuestiones en las que se adelantó a su tiempo, 
como la soberbia pretensión que olvida la animalidad del 
hombre. Y, desde el punto de vista literario, Swift es sin 
duda uno de los más grandes estilistas de la lengua ingle-
sa, con una gran capacidad y voluntad de renovarla, como 
lo muestra su ensayo de 1704 La batalla entre los libros antiguos 
y los modernos y, sobre todo, su Propuesta para corregir, mejorar y  
determinar la lengua inglesa (1712). Hay importantes indicios 
que permitirían sostener la condición de pedó�lo de Swift, 
algo que compartiría, por cierto, con otro genio de la len-
gua que vivió mucho después, Lewis Carroll. Así, sus rela-
ciones con dos jóvenes adolescentes permanecieron veladas 
gracias a su dominio de los recursos lingüísticos: primero, 
con Esther Johnson, a la que siempre llamó Stella, hija de 
uno de sus protectores, y a la que dedicó un diario con car-
tas de amor escritas a lo largo de varios años, Journal to Stella. 
Luego, vivió junto a Esther Vanhomrigh, para la que ideó 
un nombre hasta entonces inexistente, Vanessa, tomando la 
preposición del apellido de origen holandés (van) y la desi-
nencia femenina (-essa) y a la que dedicó un poema, Cadenus 

Swift, maestro de la ironía,  
la sátira política y el lenguaje

a conmemoración de los trescientos años 
de la publicación de Los viajes de Gulliver 
(1726) es una buena oportunidad para 
valorar el alcance de esa obra y también su 
actualidad. En cuanto al alcance, su éxito 

en la literatura popular y más recientemente en diferen-
tes versiones llevadas al cine y a la televisión ha contribui-
do a ocultar que no se trata en absoluto de un ejemplo de 
literatura infantil. En realidad, no solo es una cumbre del 
género en el que destacó Swift, la sátira política, y de su 
dominio y capacidad de innovación en el lenguaje, sino 
que se trata de uno de los mejores libros de �losofía políti- 
ca que se hayan escrito jamás; uno del que beben otros gran-
des maestros de la sátira política, como Orwell, en particu-
lar en su Animal farm.

Jonathan Swift es uno de los grandes maestros de la iro-
nía y la sátira política, como lo prueban otras pequeñas joyas 
como, por ejemplo, Historia de una barrica (1704), El arte de 
la mentira política (1712) o la legendaria Una modesta proposi-
ción (1729), donde ironiza sobre cómo solucionar la perma-
nente miseria y hambruna en la que vive Irlanda, mediante 
un recurso tan ingenioso como provocador: los campesi-
nos irlandeses que no pueden alimentar a sus hijos, porque 
no pueden pagar el arriendo de sus tierras a los insaciables 
terratenientes ingleses, pueden salir de su penosa situación 
haciendo que se los coman. Muchos recordarán este párrafo:

Un niño alcanzará para los dos platos en una comida de 
amigos [...] Concedo que este alimento será un poco caro, así 
que convendrá muy bien a la clase de terratenientes, ya que, 
habiendo devorado a la mayor parte de los padres, parecen 
tener ahora más derechos sobre los hijos. La carne de los 
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and Vanessa, jugando con el término decanus, dean, cargo ecle-
siástico que él mismo ejerció.

Trascendencia y actualidad de  
Los viajes de Gulliver

Se ha dicho que Los viajes de Gulliver son un recorrido por 
las diferentes manifestaciones de alteridad que, obviamen-
te, constituyen también un trasunto de un viaje hacia den-
tro: de la visión del ser humano a la de su relación con la 
naturaleza y con los animales no humanos, del espejo defor-
mado de nuestra condición a la proyección invertida del 
mundo. Su hilo conductor es el mismo de otros escritores 
de la utopía: la literatura que revisa el carácter natural de la 
sociedad y obliga a repensar los fundamentos del contra-
to social mediante la crítica antropológica, social y política 
del mundo en el que viven, algo en lo que Swift coincide 
en no pocos puntos con Defoe, quien publicó su Robinson 
Crusoe siete años antes.

En sus viajes, Gulliver se encontrará con todo un elen-
co de la diversidad, desde la aparentemente más banal, la 
de esos otros que son iguales a nosotros salvo en su tamaño 
–diminutos, los habitantes de Liliput en el primero de sus 
viajes; gigantes, los del segundo, que le lleva a la tierra de 
Brobdingnag–, hasta la más radical, como la que Swift nos 
muestra en el último de los viajes, en el que se atreve a tras-
pasar una barrera inimaginable, la consideración de “aque-
llos otros que no son humanos”, lo que hoy llamaríamos la 
crítica del especismo. Swift niega que haya un verdadero 
salto entre los animales no humanos y los humanos. Es una 
tesis con la que se adelanta a las enseñanzas de Darwin sobre 
la continuidad de la evolución.

Lo más interesante es la aplicación radical de la ironía 
para demoler el tópico del ser humano, el animal racio-
nal, como rey de la creación. Junto a ello, la crítica del ideal 
de civilización, que se identi�ca con la sociedad inglesa de 
la época. A lo largo de esas historias, Gulliver verá desmo-
ronarse la presunción de quien se toma por master and com-
mander del universo conocido en el XVIII (Gulliver es varón, 
inglés, médico y, en el último de sus viajes, capitán de 
barco) y acabará por descubrir que los verdaderos atribu-
tos de la humanidad se encuentran en animales no huma-
nos, los caballos.

Este libro de viajes es una metáfora crítica, tan lúcida 
como implacable, de un discurso pretendidamente univer-
salista, el que subyace a libros como el de Niall Ferguson 
(Civilización. Occidente y el resto) o muy claramente en la tesis 
del choque de civilizaciones propuesta por Huntington 
y reproducida, por ejemplo, por Sartori en su crítica de 
la sociedad multiétnica como riesgo para la democracia. 
Un pretendido universalismo que es la proyección de un 
particularismo, un “universalismo de sustitución”, como 
denunció Seyla Benhabib, que sirve de coartada para un 
inequívoco proyecto colonial, imperialista. Su emblema 

es el poema de Kipling “The white man’s burden”, escrito 
en 1899, en el que anunciaba que había llegado la hora de 
que el honor y la carga que supone llevar a todo el mundo 
el mensaje de la civilización, la gran tarea del Reino Unido, 
pasara a Estados Unidos, arrogándose la competencia para 
cali�car de barbarie cualquier forma de diversidad cultural 
en sentido amplio.

Resulta imposible no detenerse en el último de esos via-
jes de Gulliver, que ocupa la cuarta parte del libro y le lle-
vará hasta el país de los houyhnhnms, genial onomatopeya de 
relincho. El nombre de estos seres, los caballos, signi�ca 
en su lengua “la perfección de la naturaleza”. Su sociedad 
convive con la presencia de los yahoo –un vocablo también 
acuñado por Swift y que ha perdurado, como sabemos–, 
paradójicamente próximos a los seres humanos y caracte-
rizados por rasgos como la codicia o la violencia. Frente 
a la sociedad pací�ca e ideal que forma la raza de caballos 
nobles e inteligentes, esos yahoos, los seres en apariencia 
humanos, constituyen una verdadera plaga para la naturale-
za, cali�cativo que Gulliver ha descubierto ya en sus viajes 
anteriores. Baste recordar que, en su segundo viaje, el rey 
de Brobdingnag, tras escuchar las explicaciones de Gulliver 
sobre su raza, concluye que este pertenece a “la más perni-
ciosa ralea de repugnantes sabandijas que se arrastra por la 
super�cie de la tierra”.

En esas páginas de la cuarta parte, sobre todo en los 
capítulos cuarto a sexto, es donde descubrimos que las 
tesis de Swift tienen que ver con la crítica que llevará a 
cabo después Nietzsche. Leer las consideraciones que 
extrae el amo houyhnhnm a partir de la argumentación 
del propio Gulliver sobre hasta qué punto el reino más 
próspero y culto de la tierra, la Inglaterra del XVIII, basa 
su gobierno en la mentira, la guerra, la desigualdad, en 
el imperio de un derecho que, a la postre, no es sino la 
imposición de la mentira, la violencia y la desigualdad, 
resulta aterrador para el lector de hoy, porque muestra 
cuán poco hemos avanzado en el proyecto civilizatorio. 
Por no hablar, insisto, del especismo, en el que obvia-
mente Gulliver está inmerso y que se le revelará tan falto 
de fundamento.

En efecto, el personaje de Swift comprobará que la sabi-
duría, el buen juicio, el apego por la educación, incluso el 
sentido de la justicia y aun de la democracia como asamblea 
de iguales y, sobre todo, la pietas son atributos precisamen- 
te de quienes no tienen la apariencia de humanos. Y en una 
vuelta de tuerca que, a mi juicio, supera incluso la conoci-
da escena de Nietzsche en Turín, Swift nos relata que, a su 
regreso a Inglaterra después de este último viaje, Gulliver 
cayó en lo que para su familia y amigos era una locura: no 
podía soportar la convivencia con esos seres humanos tan 
poco humanos y, “harto de soportar la estulticia humana”, 
necesitaba refugiarse en las cuadras para reconfortarse con 
la compañía de los caballos.
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Lo que nos propone Swift es, precisamente, que quienes 
nos parecen radicalmente otros, los animales no humanos, 
son los que humanizan al hombre. Una lección que aún no 
hemos aprendido, por más que el avance del conocimien-
to cientí�co nos ofrezca testimonios que parecen con�rmar 
algunas de las tesis de Swift más extremas. Así, el conocido 
primatólogo Frans de Waal (El mono que llevamos dentro) sos-
tiene que nuestras más nobles características –la generosi-
dad, la amabilidad, el altruismo y la solidaridad– formarían 
parte de la naturaleza humana precisamente en la medida 
en que proceden de nuestro pasado animal.

Las subversivas tesis de Swift encuentran eco en los 
movimientos que han reivindicado el reconocimiento 
de deberes para con los animales y aun de sus derechos. 
Habría que recordar la primera Ley contra el Trato Cruel 
al Ganado, conocida como Martin’s Act (1822), para pro-
teger a los animales de granja contra tratos crueles y que 
tomó su nombre del parlamentario irlandés y activista 
Richard Martin. Fue en su aplicación como se celebró lo 
que se conoce como Juicio Bill Burns, en el que un burro 
que había sido vejado fue el primer animal que obtuvo 
una sentencia contra maltrato en un tribunal. Dos años 
después, se fundó la primera sociedad protectora de ani-
males, The Royal Society for the Prevention of Cruelty to 
Animals. Esto abrió el camino al movimiento proteccio-
nista que subraya los deberes de los humanos frente a los 
animales, pero sin llegar a hablar de derechos: ese salto 
cualitativo se producirá a �nales del siglo XX, desde su 
consideración como seres sintientes y bajo el impulso de 
teóricos como Peter Singer, Gary Francione o el Proyecto 
Gran Simio.

Desde el punto de vista �losó�co, la semilla de Swift se 
revela en la obra del �lósofo utilitarista Jeremy Bentham, del 
que se cita siempre una nota del capítulo 18 de su Introducción 
a los principios de la moral y la legislación (1789):

Es probable que llegue el día en que el resto de la creación 
animal pueda adquirir aquellos derechos que jamás se les 
podrían haber negado a no ser por obra de la tiranía. Los 
franceses han descubierto ya que la negrura de la piel no 
es razón para que un ser humano haya de ser abandonado 
sin remisión al capricho de un torturador. Quizá un día se 
llegue a reconocer que el número de patas, la vellosidad de 
la piel o la terminación del os sacrum son razones igualmen-
te insu�cientes para dejar abandonado al mismo destino a 
un ser sensible. ¿Qué ha de ser, si no, lo que trace el lími-
te insuperable? ¿Es la facultad de la razón, o quizá la del 
discurso? Pero un caballo o un perro adulto es, más allá de 
toda comparación, un animal más racional, y con el cual es 
más posible comunicarse, que un niño de un día, de una 
semana, e incluso de un mes. Y aun suponiendo que fuese 
de otra manera, ¿qué signi�caría esto? La cuestión no es si 
pueden razonar, o si pueden hablar, sino: ¿Pueden sufrir?

Es curioso recordar que el ensayo de Mary Wollstonecraft 
Vindicación de los derechos de la mujer (1792) provocó una res-
puesta por parte de un ensayista llamado Thomas Taylor, 
que publicó en el mismo año el pan�eto A vindication of the 
rights of brutes, donde advertía sobre el riesgo de que, si se 
aceptaban las tesis de Wollstonecraft, acabaríamos pro-
clamando los derechos de los animales. Pero fue en 1892 
cuando el reformista Henry Stephens Salt publicó el pri-
mer ensayo en el que expresamente se reivindicaban estos 
derechos como un avance civilizatorio, con el signi�cati-
vo título Animals’ rights: considered in relation to social progress.

La crítica de Swift  
a la idea de progreso

Precisamente ese vínculo es el que me parece que debe 
reseñarse a propósito de la obra de Swift. Los de Gulliver, 
insisto, son viajes a través de las diferentes manifestaciones 
de la alteridad, que nos muestran la di�cultad de recono-
cer al otro, por el prejuicio de pensar que el otro, en cuan-
to diferente, no puede ser tratado como igual y por tanto 
su destino es someterse a nuestra superioridad civilizato-
ria, incluso hasta el punto de ser expulsado de sus propias 
tierras o aniquilado por nosotros. Las suyas son re�exiones 
críticas que resultan un contrapunto en la encrucijada exis-
tencial en que nos encontramos, en un mundo que pare-
ce retrotraerse a la condición salvaje de la guerra de todos 
contra todos en la que impera la voluntad del más fuerte: en 
el recorrido sucesivo por mundos que contradicen el natu-
ral estado de cosas de la época, Gulliver descubre la impor-
tancia del valor de la empatía, el respeto y la atención a las 
diversas formas de vida.

Todo ello propicia la visión de otro pilar para un univer-
salismo posible, que abandone esa �jación en Occidente, 
una noción difícilmente sostenible hoy como sinónimo  
de civilización, sin que ello suponga desconocer cuánto de 
positivo y universalizable nos ha proporcionado su legado. 
Ese universalismo posible es el que nos propone, por ejem-
plo, el jurista Luigi Ferrajoli en su ensayo Por una Constitución 
de la Tierra. La humanidad en la encrucijada (2022): un univer-
salismo que se apoye en un derecho global, que no sea la 
imposición del más fuerte (bajo la coartada del más civili-
zado), sino que encuentre raíces en la prioridad de los bie-
nes comunes, que lo son no solo de la humanidad, sino de 
la vida misma del planeta, desde nuestra ambigua capaci-
dad que nos convierte al tiempo en los primeros responsa-
bles de esa vida, a la par que somos la mayor amenaza a su 
existencia. ~
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